


HOJA DE SALA

 Antequera se encuentra congurada por más de diez barriadas, de todas ellas 

la más popular, tanto por el número de habitantes como por sus características 

socio-económicas y culturales es LA BARRIADA DEL CERRO DE LA CRUZ por cuya 

ladera se extiende y desarrolla hasta su cima. En cuanto a la planicación 

urbanística el barrio, fue construida como prolongación del barrio de San Pedro 

(en el s. XVIII), siguiendo al principio un trazado urbanístico, pero a medida que 

se avanza por el cerro y se llega a la parte más alta, dicha planicación queda 

de lado, quedando actualmente algunas zonas como un conjunto de 

callejuelas construidas tortuosamente. Así en 1958 ya estaban construidas por 

entero la totalidad de las calles que conocemos hoy día.
 

Y así surge la necesidad de dar respuesta educativa a aquella expansión de la 

barriada.
 

En el curso escolar 73-74, se inaugura, por el delegado del gobierno, el Colegio 

Público Nacional “Vera Cruz”, siendo alcalde D. José María González y
 

su
 

primer 

director
 

D.
 

Juan Ruiz Toledo.
 

A partir de aquí,  año tras año, maestros, maestras, equipos directivos afrontan el 

reto de formar y educar a nuestro alumnado con la carga social y económica 

que el centro ha portado, porta y sólo quien nos conoce desde dentro no 

entiende.  

Centro con una matrícula en aquella época considerable, pero cuya 

ubicación, curiosamente, ha contribuido al descenso de ésta. El centro es el nal 

urbanístico de la zona quedando imposible expansión a las espaldas y ya 

totalmente urbanizada en la falda del conocido como “Cerro del Cruz”.  

Desde aquellos primeros cursos
 
con pizarras y tizas, pasando por talleres 

ocupacionales hasta la actualidad, que contamos con ordenadores, 

educación
 

en tecnología, recursos digitales, recursos audiovisuales… para
 

que
 

nuestros niños y niñas tengan la misma formación y cuente con las mismas 

oportunidades para dar respuesta a las nuevas demandas de la sociedad.
 

El centro ahora dispone de todo
 
lo necesario para atender las actuales 

necesidades de los padres: aula matinal, comedor, actividades 

extraescolares… A todo ello sumamos las actividades propias y 

complementarias tan importantes como las curriculares que aportan distintos 

valores: educación por la igualdad entre hombres y mujeres, biblioteca, 

deportes, salidas

 

del centro… y aquí quedan reejadas en una pequeña 

muestra fotográca. 

 

Y 50 años después

 

aquí seguimos,

 

haciendo algo igual: enseñar con y desde el 

corazón, desde las emociones, desde la comprensión, entendiendo y no 

juzgando. Nuestros padres, nuestras madres así lo han entendido y ya formamos 

una gran comunidad unida,

 

hasta poder decir que “la diferencia que tiene Vera 

Cruz,

 

es que esto

 

es una gran familia”.

 


